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lnlroducción.

El tema de la negociación en los conflictos socio­
pol(ticos no es una cuestión novedosa en s( misma.
la I>istoria ceratene numerosos ejemplos que ¡ws­
Iran cómo en los conflic tos de ese tipo se hn dado
momen tos de negociación ent re las parles, con di·
ferentes modalidades y en momentos diverws de
des;¡rrollo del mismo. Oe hecho, la solución de u n
ccnñictc , independientemente de que incluyera la
negociación, enúl¡im¡ instancia depend(¡ de la for­
taleza que en el plano militar plldiera definir la
balann en favor de una de liS (l/efus.

Es en l.J. d~cada de losochen ta cuando con mi s
cvidenci¡ la negociación deja de ser un elemento
mis dentro de la complejid¡d del conf licto pira
convertirse en una V{i privilegiada para lograr la
solución . Los signos poll"ticos aelua~s apunun al
(eforzamiento deesu vfa; en ello han influ ido, en­
tre er res faelores, los profundos cambios en los
países sociallsus, la multipolaridad, la distensión
mundial, asi como la percepción cada vez más ge·
neralizada sobre los riesgos de una confrontación
mundia l.

Pero mientras en otras partes del mundo la se­
lución poi üka signaba ya aIgunosde los conflictos
más significatiV(lS, el centroamericano hasta hace
muy poco tiempo parce(a no seguir ese camino.
Por el contrario, la estrategia norteamericana ace­
~raba y profundizaba con su acción la v(¡¡ militar
par¡¡ resolver el conflic to a pesar de los esfuerzos
emprendidos por fuerzas extra·regionales y de las
fórmu las de solución adop tadas en otras zonas
del mundo. Los primeros signos de cambio se ha­
cen evidentes en 1987 , con l¡¡ firma de los Acuer­
dos de Paz regionales _ Esquipulas 11- , que eees­
tituycron una de ln primer¡¡s expresiones de acto­
nom(a de los gobiernos centroamericanos frente a
la politica nort eamericana.

Independien temen te de sus objet ivos implfcltos,
Esqu;pulas 11 inicia el proceso de distensión en el

área que t iene como una de sus consecuencias más
importantes el haber introducido el diálogo y la
negociación como elemento de bIlsqueda de solu­
ción en los conflictos nacionales.

la incidencia de la solución pol(tica es de ta l
profundidad que abarca no sólo a las fuerzas que
pretenden manten erla eslfuClura social actual, sino
incluso a las que buscan el cambio estructural. Para
las fuerzas revo lucionarias hoy se plantea el reto
de explo rar un campo hasta hace poco tiempo m¡¡·
nejado sólo de manera táctica; el campo de la lu­
cha político_institucion al. La lucha parlamentaria,
las elecciones y el debate juridico son algunos de
los campos por los que los movimient os revolucio ·
narios deber1n transita r bajo las "reglas de l juego"
im titucionales y los riesgos que ello implica.

En el fondo de esta nueva situación se encuen­
tra un elemento de profundas repercusiones para
los movimientos revolucionarios, tantode la región
centecamertcana como de Am~rica Lat ina en su
conjunto; el hecho de que el acceso al poder pase
poreldi110go·negociación y las elecciones. Sin em­
bargo -y esto caracterizar(a la situación-, para
hacer posible este tr1nsito y tener incidencia real
en ~l, el movimiento revolucionario debió previa·
ment e acumular experiencia y fuerza en el ter reno
militar .

El proceso revoluc ionario salvadoreño es quid,
junto al colombiano, una experiencia ¡n~dita en
Am~rica Latina. A pesar de que la fuerza pctrucc­
militar acumulada por la insurgencia Ilcva ría a
pensar en la vigenci¡¡ de la vla violenta de acceso
al pod er, las condiciones de distensión lnternacio­
nal y, sobre todo, la capacidad de readecuación es­
trat~gica del movimiento revolucionario, han
provocado virajes sustanciales en lo que toca a la
concepción sobre la v(a ea ra la toma del poder.

Sería ingenuo pen¡,¡r que la vfa electoral o la
vía negociada pudiero n darse al margen de una
acumulac ión político-militar que hiciera de tales
vlu una opción verdaderamente viable. Por el ccn-



tr"'fio, 1", i-nsurgend ", SlI lv",doreñ", h",ent rado alte­
rreno de 1", Iuch", inst itucion",1 teniendo como
resp",ldo lo acumu tado en lo miliu r, en el trata­
miento e in5efC i6n con e l movimiento de m"'w,s,
en el ~mb i to dlplom étko y en el c",mpa de lis
",hnlilS.

L", c",p",cid",d de s(ntesis de los esfuerzos pollt i­
co-miliu res ",cumulidos y su ulicu l",ción alrede­
dor de 1", neg<x: i",c i6n deben ser vistos como un
procese . En ese sent ido, los plin teamientos insur­
gentes sobre III sclu cién polrtin form ",n parte de
ese proceso y expresan los d iversos momentos
de mlldur",ción en 1", estrlltegill revolucionui~ .

El procese de di~logo·ncg<x:illci6n en El S", lv",­
dor requiere ser sistcm"'liu do , tanto porqu e es
necesario prever los posibles c",minos de solución
",1con flicto, como por el Impacto futuro que so­
bre erres movimiento s revolucionarios pudierll te­
ner la expe riencia de III i nsurge n ci~ SlIlvlldorena.

La intenci6n de este escrito es recoger, median­
te un ~ periodizaci6n del proceso del di~logo-n ego­

ciación en El Salvador , llq...ellos elementos que
han generado las condiciones espedficn que ac­
tualmente enmarcan Ii solución pollt i(:a en ese
pllls, con mirn ~ plintear el rumbo previsible de
los acontecimiento s. Para ello hemos d ividido el
proceso en cuatro etapas, teniendo como criterio
b~sico los cllmbios cua liu tivos en el manejo y ca­
r~c ter del diálogo.

Dentro de cada etapa consider~mos los elemen­
tos m~s desl~c",dos del cen textc n ~eion~1 en que
se h~n d e w,rroll ~ d o los diversos momcntos de d i~­

logo -entendidos eses como los encuentros Ior­
m~ les entre las fuerZllS en conflicto-, as( como
quién cuen u con III i nic i~t ivll táctiCll yqu i~n co n
III i nic iativ~ estm~gicll en el te rreno del d i~ logo .

Finalmente , III situación region~1 y la pUli cipación
del gobierno ecne ameneane I~s hemos revis,¡do
sólo en ~que 'tos aspectos que consideramos inci­
den de una maner", dire cta en el proceso de diálo­
go-negoc;aci6n.

Queremos advertir que no llnlllizllmos con pro­
fund idad el cont enido y evolució n de In propue$­
n s insurgentes co n respecto a la soluci6n pol (ticll.
Creemos que este esfuerzo ser(ll necesario p",rll siso
tematizar y entender los reaecmeeos de I~ esm re­
gia revolucionllria en toda su comp lejidad, as! como
sus repercusiones m~s allá de los I lm i t esgeogr~fi.

ces de El Salvador. Este escrito , sin embargo , se
limita ~ plintcar lllgunos llspectos muy generales
al respec to .

Periodizu ión del proceso de dlillogo·negociación

PRIMERA ETAPA: Pre4 kJIogo (/980.1984)

No obstan te que du rante buena parte de este
periodo no criSTa liu ningun momento de diá logo,
se trata de una fase importante porque es en e lla"
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donde empiezan a presentarse ",que llos elementos
inte rnos al confl icto que posteriorme nte irán
abriendo paso a la maduración del diálogo·negocia­
ción como elemento real de solución III confl icto .

El Fren te F~rllbundo Mard pllra la Uberllción
Nacio nal, (FMLN) -un ~ vez const ituido como tal
en octubre de 1980 hace lI ~mados ~ la entonces
Junu de Gobierno a dialogar conjunu mente co n
el gobierno nOflumeriCllno II fin de enco ntru me­
cllnismos parllfrenllr la part icipación de esteü himc
en el co nflicto.

Estos primeros IIllmados de la insurgencia a dill·
logu -cdonde incluyen algobierno nOfteamericano
como otro interlocutor- no podrllln ser ca lifica·
dos en ese mome nto m~s que de un manejo t~clico.

A pesar de que hacia ñnes de 1980 el movimiento
de masas hll enludo en un mom ento de reflujo, III
prepllración de III cfenslva gencu l de 1981 pllrt óa
del supuesto de quc la insurrecci6n en las ciuda­
des aún eu posible. En esu medida, elllamlldo II
d i~ logo no co nst ituía un elemento esencial dentro
de la estrlltegia insurgente.

Por lo demás, esos llamados - que no propu estas
pro piamente dichas- no recibieron ninglln trllta­
miento por parte del gobierno o el ej~fC i to s,¡lv"'­
dorefios. Estos, por su parte, hllbiendo desplazado
desde pr incip ios de 1980 a los sector es refcrmls­
tn, se preparaban para enfrentar nuevas mod ali.
dades en el co nflicto , especilllmente en elplano de
III Cllpacidad militar de la insurgencia. De llh( en
adelante , e l objet ivo estrllt~g ico se pla nteó en ter­
minos de, en primer lugllr, evilar la convergencill
entre el ascenso del movimiento de masas y el de­
s,¡rroUo de la guerrll y, en segundo !vgllr, llseSlar
golpes contun denles II Imovimiento revo!vcionllrio.

A part ir de 1981 se inicia e l proceso de reacc­
modo estra t~gico en el sistemll de dominación en
El Salvador. La primera rase tuvo como objetivo
lograr la recomposici6n del bloque domin~nte de
carll III fort alecimiento pol({ico que permi tierll en­
frentar las nuevas co ndiciones de l conflicto. Esu
primerll et apa t iene su expresión en los cll/Tl bios II
nivel jur(dic0l'0llt ico encllmin",dos II dar un nue­
vo marco de legalidlld acorde II las circunstanciu.
Durante toda III primera flse del proceso de lnsti­
tucional izKión, e l gobierno s,¡lvadoreilo no se
plan lU la posibilidad de llbrir espacios al diálogo.
Es hasu seprlembre de 1983 que el ent onces pre­
sidente provisiona l Alvaro Magaña formll u nll
Comisión de Paz que dillloga con el FMNL·FDR.
La esc ~tada mililllr, mientras unto, est~ en su
apogeo al tiempo que el Congreso ncrteamerlcanc
condiciona la llyuda militar a El Salvador II que el
gobie rno llbrll un espllcio de di~logo .

Por su parte, el movimiento revo!vcionario no
sólo h¡lJ(a hecho rncomodosemll t~gicosen lo mt­
Htar, sino también en el pl~no _d e su estrategill en
el Cll/TlpO de la lucha pol (ticll. En wan to a pro­
puestas de diálogo, en junio de 1983 - mientru se
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realizaban las operaciones militares de l "Plan Bie­
nestar pUl Sin Vieent c"- el fMLN hace una
propuesta decinco puntos, la m1senruc turada has­
ta es¡ fecha para encontrar unasolución polí't ;ca i

laguerra.
Esta propu eslil es llevada i las conver~c iones

de septiembre de 1983 con ti Comisión de Pu ,
m ismas que no llevan a resultado alguno. El obje ­
tivo pol (l;cO de l gobierno $.1tvadoreño no era la
so lución ne¡Odida, sino el afianza miento del mar­
co inSlilUcio nat que diera legitimidad al prOjf('cto
contrain$J rgente puesto en marehi. Una vtl logra·
dos los objet ivos de b. prim era fase del proceso de
reaccm cd o políti(:o, se llega a la etap a de inst itu·
ciona liución del pode r a tr¡V~S de la celebració n
de elecciones - ¡ valadas po r el gob ierno norteame­
ricallO- que cu lmin¡r(¡ con el ascenso de la De·
mo<;rl cll Cristil nl ll poder.

SEGUNDA ETAPA ; Di6!ogo Blfa/ero! ~n ~! Marco
Contralnsurg~nu (1984-198 7).

Con ~1 triunfo elector alde 11 Demo<;racia Cr istia·
ni se inicia II tase de aJia num iento de la lnst itu­
ciona liución, cu yo objet ivo fue apunta ll r el pro ­
yecto (On tra¡nsurgent~. una vez logrado el reaec ­
modo del bloQue dominan te sob re Il base del
desplaumiento de los sec tores olig1rquicos, la
esencia fundam ental del pro yect o ecm ralnsurgerrte
fue crear Urll base pol ftica , apoYl da en el retor­
mismo, lo suficient emente sólida parl at raer am­
p lios sectOres de la pob llci6n a fin de aisll r po líli­
camen te a la insurgencil al tiemp o que, en lo mili­
ur, se buscaba su derrou estratégica.

Los primeros a ~os de la admin istrlCi6n Dua rte
son los años de mayo r fuerza y posibilidades del
proye cto co ntrainsurgente . LiS reformas aVl nzan;
la base soc ial demo<;ristilna - nuckadl fundamen­
U lmente alrededor de la Uni6n Nactcna! Obrero­
Q mpes ina (UNOC)- se l mp lía ; Iossec toresolig1r.
quicos parecen no tener posibilidades de ascenso
en la medida en Que su organizaci6n plrtidaril
Alil nza Republican l Nacionl lista (ARENA), Iun­
dlda en 1981 , nace signldl por su liga con los
escuadrones de la muerte; y el flu jo de ayuda ncr­
teamericana no sólo se mantiene, sino se lmplíl.

Sin embargo, el "talón de Aquiles" siguió cces­
tituy~ndolo la sitUlci6n en la 8uerra . El FMLN no
sólo desa rlicul6 los diversos operat ivos contrain ·
surgentes aplindos desde 198 1, sino irllrodu jo
readeculc iones en su acc i6n pol ít ico-militar. El
manten im iento de !.... accio nes milita res de Il in.
su rgencia permit i6 sostene r lo Que se ha carac ter i·
zad o como situaciór: "evoJucionaria - l bierta desde
1980- en un marco de sofisticación con tralnsa r­
gent e.

En febre ro de 1984,el FMlN lanu la Platd or.
mi de Gobierno de Amplil Part iciplci6n Que, co n
respec to l la so luci6n polítin, pll ntea u n proceso

CUyl primera fase ser ía la rellizaci6n de un di1lo­
go nacionll do nde se debati erl sobre IlIS caugs
estructu rales de la guerra y su solució n y, com o
segund a fase, un di1logo entre las tu enas belige­
ran tes.

El movimiento de mags, por su part e, apunta a
la reactivación hacia 1983 con la huelga de lcs tra ­
bajadores de l Inst ituto de la Vivienda Urbana.
Entre ese momento y la formaci6n de la Uni6n
Nacional de Trabajadores Sl lvado rei'ios (UNTS)
en feb rero de 1986, el movimiento de masas ensa­
yaría nuevas form as de acci6n y reart icu lar ía sus
alianzas en un panorlma en el cual el refor mismo
de la Dcmo<; racia Cristiana hab ía ganado ade ptos
en algu nos sector es pop ulares.

En este escenario, el di1togo.,¡egociaci6n asume
det erm inadas característ icas. Para el gobierno sal­
vadoreño, el di1togo es un elemen to mis Que se
art icu la al proy ecto con trainsurgente ; es decir, co­
mo parte de la búsqu eda por aislar pollt icamente
a la insurgenc ia. De ah í Que la agenda gube rna·
menta l se cenare en el desarme det FMLN y la rnsu­
tucional ización de su lucha, sin que haya muestras
de voluntad real po r llegar a la soluci6n de l con­
Itlcto por la vla po lí tica. Al interior del go bierno
se emp ieza a manejar la idea de Que al FMLN no se
le pod ría obligar a transformarse en fue rza polrt ica
inst ituc ional si no se le llevaba a lconvencimiento
de la inviabilidad de un tr iunfo sobre el ejérc ito .

El ambien te eleclo ral previo al tr iunfo de la De­
mcc raen Cristiana estu vo marcado por el tema
de l dii logo. Por su part e, el Congreso nort eame ri·
elno volvi6 a condicionar la ayuda económica al
gobierno salvadoreño a la eliminación de los es­
cuadrones de la mue rte, a la creaclén de un sistema
jud icial efect ivo y al d iálogo sin co ndic iones con
todas las fuerzas en con flicto .'

Para el movimien to popular, el d ji logo y la paz
eran demandas cad a vez mis urgentes. Uno de los
primeros signos en ese sentido fue la realización
de l Fo ro Nacional por la Supervivencia y la paz del
Pueblo Salvadoreño , que organizan II UNTS y la
Federación Nlcional de la Pequeña Empresa
(FE NAPES) en abri l de 1986' . A parli r de este
evento, la tend eneil ha sido hlCia II ampliación
de l co nsenso por II pu que, en lo concreto, se' ha
exp resado tanto en torno a la continuidad del d ji·
Iogo, com o a la amp liaci6n de l m ismo a todas las
fuerzas sociales y pol ftieas de l pals.
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El triunfo democ ristiano, lograd o en la segund a
ronda electoral, tuvo como unode sus prime. os pa­
SOS en torn o a este tema la convocatoria al FMLN.
FRD a dialogar en la Palma (oc tub re 1984) y Aya­
gualo (noviembre) .'

Desde el pun to de visl3 del Li nzamiento de pro­
puestas conc retas, Li insurgencia tuvo dUl1ll nte es­
te period o - y a pan ir de entonces- la iniciativa
estralégica; sin ffllba rgo, el gobierno salvado reño
manwvo la iniciati va t~et ica pues fue él qu ien , en
(ilt ima instancia, def inió los momentos de d ;~logo.

l as propu eSlas o llamamientos insurgentes a dia·
Iogar fueron aceptados por el gobierno dependien·
do de n loraciones sob re los beneficios polltieos
que pod r la de jar.

Durant e todo 1985 y par le de 1986 no prospe­
ra ningún esfuerzo de di~lo¡:o. En marzo de 1986,
el presidente Duarte anuncia un Plan de Pu do n·
de condieion ab<l el di ~l ogo con el fMNL _f DR a la
realiueión s¡mult~ nea de un d i~ logo entre elgo­
bierno nicaragüense y la contrarrevolución. Peste­
riormente, el l o. de juniode ese ai\.o, en el discurso
conmemorativo de su segundo año de gobierno , el
presidente llama a la 3'1 . ronda de di~logo. En este
caso, las m ismas acciones gubernam enta les hacen
fracasar el intento: desconoce los acuerdos akan­
zados en l a Palma y Ayagualo, pretende la discu·
sión de la propuesta gubernamenta l ellclusivamen­
te, se niega a la presencia de observadores y brinda
pocas garantlas de seguridad. El 19 de sep tie mbre,
fecha previsla para la reunión, só lo asiste el pres i·
dente.

El año de 1986 es el punto límite para el go­
bierno de la Democra cia Cristiana. Esto por var ios
aspect os que sólo reseñaremos brevemente y des·
tacand o aquellos que incidieron en el tema que
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nos ocupa: el pLin contrainsurgnte deesea~o fra.
casó en sus objetivos miliures y se esta ncó en
cuanto a sus ob jeti vos pol(li cos' ; el sector olig.ír_
quico, a parti r de ese año . Iransforma su ac titud
de rechazo en una franca oposic ión a la gestió n c e­
moeri stiana con accio nes de boicot directo ; el mo­
vimiento de maws a traVf!s de sus acciones da
mues: ras que ha wl ido del reflujo e, incluso, cada
vtl mots secto res de Li socie dad participan de los
planteamientos sobre la pacificación .

Mien rras la sltuacfén nacional se desarro lla en
este sentido, la din~mica regional present.l los pri.
meros signos de lo que en agos te de 1987 serán
los AcuerdoS de Esquipu las 11.

TERCERA ETAPA: Diálogo B/lourol en el Morco
Regional (/987-1989)

Sin negar que los Acuerdos de Esquipulas 11(7
de agosto de 1987) son una expresión de auto no­
m la relatlv a de los gobie rnus ceneeemerreaecs
con respecto a I;t int romisión nortea merie;tna -que
desde 1981 los hab{a introd ucido en una d¡n~mi·

ca que apuma ba riesgos graves de enfrentamien to
Mlico-, también tuvieron como principal ob¡et i·
vo implldto mantener el cerco co ntra f"icaragua
medi;tnte meunisrnos ectruccs que redu jeran los
riesgos de la presión que prioriu ba los aspectos
militares .

Uno de los principales puntos de EsquipuLis 11
fue la formalización del compromiso de los go­
biernos centroa merica nos en te rne a la búsqueda
de la "reconciliación nacional" y, en el caso de
aqu ellos gobiernos enfren tados a movimientos aro
mados - Nicaragua, Gualemala y El Salvadot- ,
abrir ececrcs de di~logo con ellos. Pensados Iun­
damenu lmenre para ob ligar al gobierno ¡.andinista
a abrir espaciosa la co ntra revolución, los Acuerdos
compromet ieron a los gobiernos de Guatemala y
El Satvadcr a d ialogar co n los movimienlOS insur.
gentes de sus respectivos pa ises.

Sin embargo, en el u so de la situación salvado­
re~a , ésta era lo suficient emen le act iva desde el
punto de vista pctúlcc para no resultar tan fieil su
contr ol para elgobierno democrist iano. En primer
lugar , la insurgencia ten ia plant eamien tos concr e-

• El pi•• • onu.""""." de 19ló".no '" 101 pi."" ....
p""....i6 " "'""" u. "" YO< 1"' .... '" 1. " 1...... SI 1>1<" .~
191J el .,•• " BI."",., P"" S.. Vi ,."" ' ''Ne," ",''''
"' .., l. b.o.. do l• •nl..I,,16<I do lo ..~I ,., """ 1" ...Ion.. e(·
Yi<... "''''I6l:!U~ do "' o<>I>I.ml•• ",. 'l<.. lo el.no .. qu'"''
pla. ,..... . Ie..... 1oe.1..,,, <l«:k.•• 1... "'p .n,,,,,,, ,... ~, S••
VI«.'. y p.'" '"C.I>oo\ .. y U... Io... . El ", • • dO 19" ""0.'"'_".'" ...."..,' 'o,....,,''''''' de:" • • '.'''IId.'' _1n1<1o_
eon . 10,,"'1"" FI. lk." • • , "'_ t• .,... ....'r""'" . ~t"."~¡¡,,,.
.... <. e• •• '" • i r<. _lnc" _ . <1,... ", oS< . " .. poll,I, o."
"' •• U.ldc>. p". ~'''''''N ;' ","n<lól> ",••k .., d. 'ocl",
1.....el .... _ <"' p....-. Ial<~•• """lo<. I. "¡w "" ",,,,, .
"" """ ". <le._'. I. nc i<ln d. l. " '''''. "' 1•• 1< .1n","eI.m".'"
ylo ,,,,,,o oc""" . I.. ...k>no.....u. ln ~. ..~



118

toS d~ solución polft ica' ; por otra pane, cumplir
con lo acordado en cuanto a la reconciliac ión m,·
cio,.¡1 implicaba pira el gobierno abrir espacios '11
movimiento popu lar y otros sectores en momen·
tos en que I.a imagen gubernam ental mostraba
cienes signos de deterioro ,'

Los Acueedos de Esqu ipulas -boico teados al lnl­
cio por el presidente Duarte-c, son retomados por
el gobie rno salyadOfCnO pUl tllIeer de l d itlogo el
eje que pudiera anlcu lar el plan contralnsr rgente. '

En ese sentido, el ditlogo cobró un valor ,Sl ra­
14 ;co para el gobierno salvadoreño. De ahf que,
median te el aval potñtco derivado de los Acu erdo s
regionales, el presider.te Duane llegue al d;~logo

de :iJn Salvador en octubre de 1987 con una
agenda de tres puntos de discusión: fo rm.tS de in­
corporación del FMlN a la vida instituc ional,
aceptaci ón por pu te de los insurgentes de los
Acuerdos de Esquipulas y deposición de armas.

El obje tivo implícito era neulralinr la. capaci­
dad de movilinción de las mms u rbanas med ian·
te la expecta tiva de un d i~ logo de cupula - evi­
tandc el di¡Uogo naciomol , ta l como lo planteaba
el docu menlo de Esqu ipulols- , mientras que se
prelend(a evner, en cuan to a la guerra, que la in­
surgencia acumulara fuern para la preparación de
una con traofensiva. al tjempc que se echaba a an­
dar el operativo "C oncordia" y se profundiza N
en el terreno del trabajo de inteligencia urbana.

Por SU parte, el FMl N·FD R llega a San Salva·
dor con la intención de refrendar su propuesta de
diol:logo-negoc iación. Si bien mostré su beneplol:c i­
to por los Acuerdos regionales, tambi~n evidenció
su posición respec to a ellos aduc iendo que el pro-
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ceso nacional de diálogo ten(l especificidades
propias que eldoc umen to de Esqu ipulas no pod (a
conlemp lar dado su car;i"cter general. Todav(a en
ene mcmentc.ermarce regional de pacif icación no
ten(a una incidencia d irecta sobre el proceso de
diálogo negociación nacional,aunque sfpuede afir­
marse que es en 1987 cuando se inicia 101 anicuta­
ción entre el proceso de pacificación region~1 y el
nacional.

El objetivo de la insurgencia de evita r el di.ílogo
de cúpu la se logró en parle con la formación de
dos mesas de negocilc ión (cese de fuego y "otros
con tenidos de Esquipulas 11", tales como refugia·
dos y desplazados, reconciliación nlcional, etc.},
con lo cua l clausuró en lo inmediato el intento
gubernamental de centrar el debate en el tema de
cese de fuego como con dición bol:sica.'

Como parte de los Acuerdos de San Salvador,
los días 21, 22 y 23 de octu bre se llevó a cabo la
Reunión de Caracas en la cual no se llegó a acuer­
do alguno debido a serias discrepancias en lomo a
la. implementación del cese de fuego. l a siguiente
reunión, que deb(¡¡ llevarse a cabo en M6;ico en­
tre el 30 de octubre y el 4 de noviembre, se sus­
pende debido al retiro de los delegados insurgentes
en prot esta por el asesinalO del plesidente de la
Comisión de Derechos Humanos. No obstante, el
clima corruco generado dur¡n{e 101 ronda de con­
versaciones en San Salvador incidiÓ favorablemen·
le en el poslerior proceso de I$lutinamienlO de
fuef2as pro-di.ílogo.

El diol: logo·negociación en este periodo t iende a
enmarcarse en lo l egional. Si b ien la din.ímica in·
terna comenfa ya elementos propositivos de diol: ·
logo,~{eencon t'a r.í un impulso imponante a par­
(ir de Esquipulas 11, por cua nto para los prin clpa­
les act ores del conflicto salvadore"o el di.ílogo-ne­
goci¡ ción ir;i" con vi f{i~ndose en un asunto de el­

r;i"p er estrat~gico.

CUARTA ETAPA: TendenckJ hu~ el DId/ogo
Nl1clonaf en el Ml1rcoRegíona/(enero-ogos/o /989)

la propuesta insur¡::ente de enero de 1989 resul·
ta inesperada por vui lS razones: unos meses antes
--septiembre 1988- el FMlN hl b(a iniciado una
ofensiva militar que, por sus cuacter(sticlS , evi­
dendaba cambios sustanc iales en su lccionu' y,
aunado a esto, hab ia hecho connantt'SIlamamien.
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lOS a la población a prepararse para la insurrección.
En plena recia final para las elecciones presiden­
ciales de mano, el FMl N propone posterprlas a
fin de crear las condiciones m(nimas que las legili­
rnaran realmerlle, a cambio de lo cual la insurgen­
cia no sólo las apoyarla, sino ademls reconocerla
al gobierno, cualquiera que éste fueu , w rgido de
d icho proceso.

Mi s all.i del momerllo y b circunstancia en la
que es lanzada, la propuesta es inesperada pOf su
contenido mismo. Por primera vez la insurgencia
101lvadoreña involucra el plano electoral demro de
su estrategia global; la fuerza acumulada en el te­
rreno militar, en el polít ico (al interior del movi­
mierlto de masas) y en el diplomitico, se reartlcu ta
alrededor de u n campo poco transit ado ; el políti­
co-institucional y, mis específicamente, el1mbito
electoral. Hasla entonces, las elecciones hab(an si­
do ob jeto de bo icot o, en el mejor de los casos, se
les negaba partiendo de su caracterización como
instrume nlO mediante el cual se legitimaba la co­
minación. El giro estratégico que da la insurgencia
t iene que ver con la absorción de este tipo de 11,1 ·
cha -arriesgando la fueru acumu lada en erres
campos- con el ob jeto de potenciar el avance glo·
bal de su estrat egia.

Por primera vez el FMLN asumió la iniciativa
tlet ica en cuanto a la conc:retiución del momento
de dillogo. La propu esta movilizó a un amplio es­
peet ro de la pob lación; todos los part idos políticos
(incluyen do al mismo POC), las Fuerzas Armadas,
los sectores populares, la iglesia, los empresarios, la
burocracia, las fuerzas políticas en su conjun to, se
vieron precisadiSa asumir una posición frente a la
propues ta. Para algunos viable, para otros anti­
const itucional, lo cierto es que la propuesta insur­
gente tuvo la virtud - a pesar de no haber sido
aceptada- de involucrar a todas las fuerzas pol íl i­
cas en el debate sobre e lla e impulsar el proceso
de unif icación en torno a la solución pol ítici,
punto a partir del cual de dirían las alianzas pol{­
ucas mi"s adelante.

Mientras esta situación permanecía latente, el
triunfo de ARENA en li S elecciones presidencia­
les de marzo de 1989 pareció alejar las posibilida­
des de la solución pol ft ica. Los reacomodos inme·
d iatamerlte poslerior es a lavictoria electoral fueron
decant ando posiciones respecto al dii" logo en el
nuevo espectro generado por el regreso de la ol i­
prqu(a al poder.' '' Las primeras medidas guber-
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namenules fueron de cari"ete r ecooomico y sobre
cuestiones de seguridid interna mientras que, co n
respecto al dii"I08o, el presidente no fue mi"s alli"
de intentar la creación de una comisión que, por
su cari"cter excluyente, no logró confo rmarse.

En agosto de ese año, elpresiden te Crist iani via­
ja a Tela, Honduras, a su primer encuen tro en el
marco del proceso de pacificación regional l1evan­
do !res presiorresa cuestas; la del sector de uttrade ­
recha, tanto de su part ido como del ejército, que
se oponen i cualquier "muestra de debilidad" ante
la insurgencia; b del gobierno norteamericano que,
interesado en atrasar por lo merlOS hasta febrero
de 1990 la desmovilización de la "contra" vio en
la pirticipación del primer mandata rio b posibili·
dad de boicotea r la reunión o evita r que se llegara
a acuerdos WSlantivos; y, fina lmen te, la presión
de un conjuntO de fuerzas as llltinadas en el Comi­
lé Permanente del Debate Nacional y la recién
formada Multipart idaria," que e~ ig{an e l reinicio
del dii"loxo.

Con la firma de los ACllcrdos de Tela -<on lo
cual el nuevo gobierno acepta el contenido de los
docllmentos previos-, Cristiani logra capita lizar a
su favor el haber deslindado la posición que él re­
presenta en ARENA de la de los sectores ultra­
derechistas vinculadosd irectamente a la represión.
De cara a los sectores liberales del Congreso norte­
americano con influencia para decidir sobre la
continuac ión de la ayuda a El SalvadOt, e incluso
ante la opin ión pública inte rnacional y los otros
gobiernos centroam ericanos.Cristianiobtiene pun­
tos a favor que bien podr{an fort alecerlo interna­
mente.

En la prác tica, los Acuerdos de Tela reconocen
ar FMLN como fuerza pol{ticasin cuya panicipa·
ción es imposible la paz. Hoy, lo relevante en el
debate no es si la insurgencia es una fuerza repre·
sentat iva, sino clli"1 es el contenido de la igenda
de discusión y clli" l es el marco consti tuc ional en
que ésla hibri" de desarrollarse.

En todo caso, la coyunwra de pacifICación re·
gional, si bien no fue la causa inmediatamerlle di·
recIa qlle propiciara la cont inuación del dii"logo
en el pa(s, s{ le dió un implllso importante. Sin
embargo, sera: el juego Interno de fuenas el ele·
mento defini tor io del carácter y contenido del
di¡f togo·negociaciÓn.

La periodización del proceso de dii" logo·negocia­
ción que apuntamos en sus ri sgos mi"s generales
nos habli de un proceso complejo qlle se ha ido
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InKntndo pwlnin<lmentt en 1.. d in~mic a polrtica
SlI ....iicloreo\l. . De ser un elemento de u.r~c ttr u cu­
( O al cual se le Wr¡ sólo como un nmino mís en
la estru e¡ia Clohll l de los principales al:toru dd
conflic to , lwI dcrivacSo en un componente ~nc: ial

pMt lII JOklción del mismo.
Visto t$ft upeclO como u n procno, cabe des­

~u aquellos elmlenlOSa part ir ck IoHualts po­
dr il loel carxlerizMla 1II 1\1u que el diílop)onqo.
cixión lI.lI SflL'ido d~e el inicio del eonnicto
Iwu 1II fech¡ , con mins a siuenlllliul lo que po­
dr (MlOS IlllnM e! " modelo de nqoc;ixión" en el
UiO de El SlIMdor. l H mod.l lid &d~ de sokoción
dtpmdet1n en ¡nm mfllida de los puos squidos
1'« _ procno.

l . El lema del di.i1op-nqoc: iK ión como f6tmu lll
de $Oklción lt conflicto se lwI ido incOlponlndo en
el pi(S por efecto de la mismil d inMnica interoi .
U. inl1uenci¡ de lasitu;ación de distensión interna­
cion¡l ap¡rece diluid.. -en t~rmi oos de sus ef«IOS
dir« tor, POl' lo menos huu ¡ nlU de li firma del
documento de Esquipullls (~OSIO de 1987). Los
ritmos y tiempos del 41'1080 son imputnos fun_
d~tnulmente por el acontecer inl erno : por las
rudecullCionndel plan con trainSUl'Jlente, e1avance
polrtico milit ar de la insurgencia, la rUrliculación
del movimIento de masas, el paulatin o ascenso al
poder de la fracciófl olig.irquica y el car.icler de
las alianus poUticas, entre los aspectos m.is rele­
vantes..

2. El mareo regional de pacifICac ión (y el ambietl­
le de d istensión internacional) se inserta en un
momento en que e~lJn maduns las eondicionn
ob jetions panl una posible solución pol(to del
conflic lo, lo ",al produce una siluación en 1.1 que
este man;o n un factor de impu lso a 1.1 v(a nqo.
ciada en El Sa.....dor, pero no sob redelermina ni
su carkler ni sus con tenidos. A las fuea as r~_

cioNti.ls y sus aliados e$tI situación In perm ile
un mayor mlfJen de independenc i.l y mO'tÍ6dad
en el ~ de por s( rnb.aladizo campo de la nqo­
cÍKión . Sus propunus de negociación , por lo
unto, no sólo t ienen cabicb en los Acuerdos re­
gionales, sino Yln m.iu lUen cuanto a la glob.l ~dad

de sus planteamientos.

l . En esta situación ha influ rdo de manenl espe­
cial el Ilecho de que el di4logo-negociación, de ser
un instrumento de carúter escrcc, se fue co""ir­
l iendo en pane integral de una '1 olra e~nlteg ia_

Tal procno de conveflió n se d io, sin embar¡<l, en
l iempos diSlintos y por ruones d iferen tes para
ambas fuerus. Para las fuerus re""lud o narid y
sus aliados, el di.itogo dejó de ser un elemento u e­
tk c desde el fin¡ldel primer periodo (1981). 1984),
míemra s que para el gob ierno '1 la FF AA este
cambio se inicia b.isicamente en el tercer periodo

(1981-1989 ), poco despu~s de la firma de los
Acuerdos regionales y debido a la necesidad de
ra rt icular el p lan con trainsureente. Es decIr, la
soluc ión negociada empezó a p lant earse como un¡
exigencia concreu pua el gobierno a parl ir de los
compromisos adqu iridos regioNlmen te '1 cuando
el pl.ln contnlimurgenle no enc:ontrlN un eje que
lo aniculanl.

4. A pesar de que el movimien to revolucionuio
ha mantenido la inicialiva n1n114ica en el campo
del di.ilogo --por cuanto es de I t de quietl han par·
t ido las propue$tlsde solución a las causu eszruc­
tu nlln del confliclo-, el pierno tuyo huta muy
recientemente la inic:illliva IKt ica, es deci r, de su
voluntad dep md(a la rulización de uda uno de
los encuentros de d~1ogo ru lizados hasu ahora..
l a~rdicb de la iniciatj'll IK t ica.por parte del go­
bierno es t'lidente al inicio del cua.rto periodo
(enero 1989), precisamenl e con el lanumienlo de
la propuesta. insurgenle de enero de ese aoo.

5. Un elemento importl. nle a. destau r es que el
tanu mienlo de cada propuesll Insurgente de ne­
gociación Ila coincidido b.isicament e con avanees
en el terreno mllillr, 'la su en t~rminos de desar­
ticulación de algún operlllivo imporlante o cam·
blos cualitativos en el aGe ionar milinr. A pesar de
ello, sólo llan a que se dio la a.niculación de la
fueaa acumu lada por la insurl enc;a en diversos
campos fue posible arreba.ta.r al gobierno la inicia­
t iva I" t ica..

El a'llnee insur,enle en el plano de la SUernl
fue elaspec lo que impu ls6 la conslrucción de l es­
pacio de la negociación, pero no ba.StÓ IllSuaho­
ra. panll lepr a.concret iu r la. l a fuerza acumul ada
en el campo de la ""'tu. armada furoc ionó como
una cui\¡ que en un primer momen lOmll'llu'tO los
espxios '1 posIeriormmte los amp lió. Fue , asimis.­
mo, 1.1 conf\lenc:ia de factores inlernos --corno la
cOl'lYÍCción cllda 'tel m's genera lizada. de que nin­
";n pro)'K IO pol ític:o-econ6tnico esnable en me­
dio de la guernl-, con los faclores rqioNln
-I'IInce de l proceso de pacirlc:ación- , lo que in­
cm ti'16 la necesidad del d i.ilogo.

-6. Ademú de los elementos inlernos '1 regionales
que fueron a.briendo imporunteJ espacios a la ee­
rociación en el paJ s, no cabe duda que n tos se
amp~aron IÚn rNis como producto del viraje es­
tra.t4 ico de la insurgencia con respecto a. la co n­
cepción del proceso electoral las propuestas de
negociación anteri ores a ta de enerode 1989 dilban
un tralilmienlo parl iculilr al problema. electoral:
~5te era perc ibido como cu lminxión del proceso
negociador . La postura gubernamcntlt, por su
parle, ve ril a las eleeclcnes como el punto de pu ­
lida '1 la participación de I ~ insur,ene la en ellas
sólo podrfa darse previo desa rme.



Como ~onSKuen~ ia, el panorama era el siguien·
te: por un Lido, las propuestas gubernamentales
que insistlan en la " institu~iona l iz;¡(: ión" de l
FM LN y, por otro, los p Lint e;¡rnientos de este que
punlUalizaoan en Li solución de las ~ausas estruc­
turales de Li guerra. En última i nstan~ ia, ambas
propuestas ~orrían paralelas y con pocas posibili·
dades de converger.

l a novedad de l p lanteamiento insurgente de
enero de 1989 fue precisamente el haber detecta­
do la necesidad de articular el problema electoral
al diálogo-negociación,lo cual significó, de hecho,
an icuJar el campo electoral a la estrategia revele­
cionaria global.

La propuesta de enero trae corno una de suscon­
secuencias importantes el haber superado esepara­
lelismo eruee ambas posturas. Al haber una acep­
tación explicita de FM LN a participar, ba¡o ciertas
condiciones, en el campo de la lucha institucional
-es decir, en el terreno natur;¡1del contrincante­
el r~gimen habria perdidO la iniciativa táctica en
lo referente al diálogo-negociación.

Cada vez seri mis dificil hacer del diálogo un
mero intercambio de puntos de vista entre 'as par­
tes en conflicto y tenderá, por el contrario, a con­
vert irse paulatinamente en una posibilidad real de
negociación.

Algunasconsideraciones finales

La situación interna en El Salvador, así eceno el
ambiente de distensión regional, parecen apuntara
que Li negociación , como posibilidad de so lución
al ~on flicto , es un elemento diHcilmente soslaya·
ble por las fuenas en pugna, sin que ello con lleve
altos cestos, Aun suponiendo una victoria cotru­
c(HTIi litar de Li inStl rgencia o, en el otro extremo,
Stl der rota pol ític(HTI ilitar, cualquiera de las fuer·
zas tr iunfadoras deberá emprender un proceso de
negociación que involucre a tOOO5 los sectores
de Japoblación en las tareas de reconstrucción.

Ambas situaciones - triunfo de la revolución o
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triunfo de Li con trarrevolución-, no se avizoran
como los escenarios más posibles en lo inmediato.
Ciertamente, cada uno de estos caminos modifica­
rfa sustancialmente el carácter de la negociación y
sus objet ivos, pero no la negaría. En IOdo caso, la
negoc ia~ ión se pondrra a la orden del Ma eemo
un momento posterior a la victoria de uno o de
otro.

Pero desde nuestro punto de vista, en el panora.
ma del corte y mediano plazo la via polftica es la op­
ción que se perfila como la de mayor viabilidad.
Esto significa que la tendencia apun ta a una "po li·
rlaaclén" del co nflicto donde, si bien no desapareo
cerá el enfrentamiento militar en lo inmediato, el
campo de las definiciones es fundamentalmente
el pol it ico. El problema, por tanto, se complejiza
aún más: el haber quedado inserta la negociación
como punte nodal de l conflicto significa un avan­
ce importan te, pero esto no garantiza, por s( mis­
mo, el triunfo del proye~to popular.

El dWogooflegociación en El Salvador inicia
una nueva etapa a partir de ahora y, aun cuando
la dinámica de la pacificación regional le haya da·
do un fuerte impulso en esta coyun tura , será bási.
cemente eldesarroUo particular del proceso interno
el que definiri Unto el nivel de amplitud como el
ca,l cter que tendri la vla de la solución pol ít ica.

Actualmente existe el p lanteamiento insurgente
mi s concreto de estos ocho años de guerra en lo
que respecta a Stl incorporación a la vida institu­
cional, lacuestión del ej~rci to y el fin de la guerra,
mientras que -por lo menos hasta la ronda de dii .
logo de septiembre en M~xico- la parte guberna·
menta l no parecla tener una propuesta que igualara
el nivel de concesiones dadas por la insurgencia.
Por lo demi s, la tendencia actual apunta a la con­
fluencia de fuen as sociales y polrticas disimiles
en muchos aspectos, pero unidas por un objetivo
común: poner fin a la guerra.

Septiembre 1989.
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